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La muerte de Zola 


Número 94 


El telégrafo nos sorprendió el lunes con la 
noticia de la muerte del célebre escritor Emilio 
Zola, ocurrida en la noche 
anterior á ese día, en circuns¬ 
tancias que dieron lugar á 
toda clase de comentarios y 
suposiciones, desde la de un 
suicidio hasta la de un asesi¬ 
nato. Se ha comprobado, no 
obstante, por informes médi¬ 
cos y por las investigaciones 
policiales, que el fallecimien¬ 
to del popular novelista ha 
sido producido por un inci¬ 
dente puramente casual, por 
más que no hayan faltado en 
París mismo diarios en los 
que se ha asegurado que el 
trágico suceso estaba envuel¬ 
to en un misterio. 

El domingo pasado Zola pasó el dia con su es- 
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EMILIO ZOLA. 



giéndose directamente á su casa de la rué Bru- 
xelles, y recogiéndose á la hora de siempre. En 
su aposento estaba encendí 
da la chimenea, que según de 
claración de los criados no fun 
cionaba muy regularmente 
El lunes de mañana, notan 
do la servidumbre que sus 
amos no se levantaban, gol¬ 
pearon primero la puerta y 
luego la violentaron. Zola ya¬ 
cía con la espalda en el suelo 
y los pies sobre la cama, ya 
muerto, con el rostro horri¬ 
blemente congestionado. Su 
esposa permanecía acostada 
y aún con vida, por lo que se 
la atendió rápidamente, lo¬ 
grando después de muchos 
esfuerzos que recobrara el 
sentido. Mme. Zola explicó que mucho rato des¬ 
pués de estar acostada notó que la atmósfera del 
aposento estaba muy viciada y pidió á su esposo 
que abriera una ventana. Zola se levantó pero 
fue inmediatamente víctima de un desvanecí- 
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posa y como es su costumbre, en su posesión 
de Medan. Regresó á París por la noche, diri- 


núento. La señora se desmayó también sin poder 
pedir socorro. 

Por las indagaciones practicadas se ha sacado 
en consecuencia que Mr. Zola murió asfixiado 
por el ácido carbónico que produjo la chimenea 
y que como se sabe es un gas más pesado que el 
aire y se aglomera en las capas inferiores. Al 
caer el extinto con la cabeza en el suelo respiró 
el mefítico gas que le produjo la asfixia. 









La noticia de la muerte produjo en Parí», 
como en el mundo entero, inmensa conmoción 
tanto en partidarios corno <*n enemigos. En Pa¬ 
ria se creyó en el primer momento en un aten¬ 
tado criminal, pero, como era natural, e9ta 
versión, producto de la imagición popular, fué 
desmentida cuando ae conocieron los verdaderos 
detalles del suceso. 

Desde el primer momento los amigos de Zola 
acudieron á su casa en verdadera romería y al si¬ 
guiente día la prensa de to¬ 
das las ciudades civilizadas 
ocupaba largas columnas en 
el relato del hecho' así como 
en artículos biogi’áficos. Por 
nuestra parte no podemos ha¬ 
cerlo en el breve espacio de 
que disponemos, ni cumple á 
la índole de un periódico como 
Rojo y Blanco, ocuparse de 
una personalidad tan discuti¬ 
da tanto bajo el punto de vis¬ 
ta literario como respecto á 
sus ideas en religión, politica ' 
y sociabilidad. Solo diremos 

— y esto porque aún sus pro¬ 
pios detractores lo reconocen 

— que Emilio Zola ha sido 
en los finales del siglo xix y 
en los albores del corriente, 
una de las más altas perso¬ 
nalidades, como creador de 
una nueva escuela filosófica 
y literaria que revolucionó 
todas las tendencias y como 
luchador infatigable por el 
triunfo de sus teorías, que á 
su juicio abrían nuevos horizontes al pensamiento 
humano. Sus obras son un verdadero monumento 
y aún los que las combaten tienen que rendirse á 
la evidencia de que aquel autor ha sido uno de 
esos espíritus observadores, una imaginación po¬ 
derosa y un talento difícil de igualar para pintar 
la realidad. Excusado nos parece hablar de ellas, 
ya que se lian propagado por el mundo entero en 
una cantidad á que pocos libros han llegado. 

La última actuación pública de Zola la recor¬ 



darán nuestras lectoría: fué con motivo del 
asunto Drevftis eu el que asumió la defensa del 
ex capitán, aún contra toda la grita de la mayo¬ 
ría de la opinión y obteniendo al fin, ya que no 
la nlirolución, el indulto del prisionero de la isla 
del Dinblo. El célebre asunto aún uo está acla¬ 
rado por completo, pero fué de admirar Ja cons¬ 
tancia, firmeza y decisión — reveladoras de una 
noble sinceridad y de un convencimiento com¬ 
pleto— con que Zola mantuvo la defensa, lu¬ 
chando valientemente con¬ 
tra todos los prejuicios de 
la multitudque lo insultaba. 
Conquistó entonces la admi¬ 
ración general en todos los 
países, en que fuera del me¬ 
dio ambiente en el que pal¬ 
pitaban pasiones enardeci¬ 
das, podía juzgarse impar- 
cinlrnente su actitud. 

Apesar, pues, de lo ver- 
* dadero ó falso de su escuela. 
^ 1 puedo decirse que la Fran¬ 
jé -CV cia lia perdido uno de sus 
Jj grandes hombres, que con 
solo el poder de su genio ha 
convulsionado todas las so¬ 
ciedades civilizadas y se ha 
elevado ni más alto rango á 
que puede aspirar un hom¬ 
bre. Su imprevista muerte 
ha provocado en todas par¬ 
tes grandes manifestaciones 
de duelo, que repercuten en 
una fonna ú otra en París, 
donde por otra parte sus exe- < 
quias serán grandiosas. La 
viuda del extinto recibe pésames sinceros proce¬ 
dentes de todas las naciones y la prensa, aunque " 
juzgándolo diversamente y aún con la violencia 
de un criterio contrario á sus ideas y á su per» 
sona, lamenta unánimemente la muerte de Emi¬ 
lio Zola. Su ex defendido Alfredo Drevfus ha " 
sido uno de los que primero lian ido ¿ depositar ’ 
sobre su cadáver una corona fúnebre, según re¬ 
latan los últimos telegramas. 


Ad bellum! 


Mi empeño es santo. Calla, pues! No seas 
la mano que me arranque la victoria. 
¡Quiero morir envuelto eu mis ¡deas 
como en una gran túnica de gloria! 

¿Que lloras por la vida que amargaste 
clavándome el desdén en las entrañas? 
Cuando yo te la di, la despreciaste. 

Hoy la desprecio yo, ¿ pór qué te extrañas ? 


De un libro próximo il ujmrerrr. 

Xo lleves adelante tu quimera 
por ver si de la muerte me deavio. 

¡Si es la muerte la dulce compañera 
que me has hecho elegir, Ídolo mío! 

No llores por mi vida. Si me lanza 
mi ardor á la ruás recia sacadilla, 

¡oh tú. que asesinaste mi esperanza, 
no llores por mi vida! 


Emilio FEUGOXI. 





La tragedia del Aiguá 


En nuestro número próximo publicaremos in¬ 
teresantes vistus obtenidas del fusilamiento de 
los reos Páez y González, en la Coronilla, de¬ 
partamento de Maldonndo. Sin embargo, quere¬ 
mos adelantar á nuestros lectores un croquis 
completo del lugar en que se efectuó la ejecu¬ 
ción y cu que se desarrolló la terrible tragedia 
en que fueron protagonistas principales los reos 
fusilados. 

—Por ese croquis, hecho sobre el mismo te¬ 
rreno por un corresponsal, y que nos ha sido ce¬ 
dido galantemente, nuestros lectores se darán 


gallinero respectivamente. La linea que se indica 
con el u.° 11, es la dirección que trajeron los ase¬ 
sinos de Silveira, pues ellos salieron de Castillos, 
departamento de Rocha, con el propósito sinies¬ 
tro que realizaron. 

Las lineas 8 y !> demuestran las distintas direc¬ 
ciones que en cierto punto algo lejano de las ca¬ 
sas, tomaron los criminales para no hacer descon¬ 
fiar á sus presuntas víctimas. Cabrera é Isaías 
González, tomaron el rumbo que señala la línea 
N.° í) para entrar en la isla, v Aurelio González 
y Páez tomáron la dirección de la línea N.° 8. 



perfecta cuenta de interesantes detalles relacio¬ 
nados con el paraje en que se realizó el crimen 
de la familia Silveira y con el mismo crimen. 

Xotus ilustrativa.*: — La línea señalada con 
el número 1 es una cañada angosta que atraviesa 
la isla de árboles, indicada con el número 10, en 
que se escondieron Isaías González y Cabrera 
esperando que Páez y el hermano del primero 
les avisaran que podían avanzar hasta los ran¬ 
chos (n." 4). 

El aviso consistía en colocar las caronas de 
los recados sobre la manguera de piedra, seña¬ 
lada con el n.° 8. El n.” 2 indica un alambrado 
del potrero predilecto de Silveira. Los núms. 5, <• 
y 7 señalan un galpón, el horno do la casa y el 


En la sección del croquis relativa al detalle de 
las casas, puede verse señalada con el N. 1 ' 16 la 
pieza en que comían la familia Silveira. 

El número 26 indica la pequeña ventana en 
que se colocó Isaías González para vigilar á la 
señora de Silveira. El número 18, es la pieza en 
que fué ultimada esta señora, y el número 19, el 
ángulo en que estaba enterrada la cafetera de 
monedas de oro que robaron los criminales. Los 
números 18, 14 y 15 representan el dormitorio 
de los peones, una. especie depara aguas y la 
cocina. El número 24 indica el sitio eu que se 
colocaron los banquillos triangulares de los reos, 
v el 28, la línea de tiradores. 







































Nota infantil 


Son ln alegría Je hogares felices esas yersonitn» gentiles qne nos miran 
con sos ojazos llenos <lel encanto qne <1an ln gracia y la inocencia. Miguel 
César ya ha dejado el ropaje de las nenas y empieza A campar por sus res- 

__ petos siendo emperador y dneño de to- 

jt¿ dos los afectos y ternuras. Ofelia, deja 
adivinar en sn no estudiada pose, en sus 
rubios cnbetlitos, en todo sn ser encan¬ 
tador el ascendiente que algún dia ten¬ 
drá, qnien desde ahora comparte c <n su 
hermanito el cetro y la soberanía del 
mimo y de la caricia. 

Y Juanearlos que asoma sn lindo bus¬ 
to por el balcón tiene según nos han 
dicho un saquito de picarescas inocen¬ 
cias en su hermosa cabecíta. 

Los qne lo conocen dicen quererle por 
que además de ser lindo es bneno. Y un 
I niño lindo y bueno, es necesariamente 
f la nota de felicidad que llena más am- 
F-. ' pliamente un bogar.. .sobre todo si sabe 
mioukl cesar y Ofelia mola reir más que llorar. 




Apuntes departamentales 


Algo interesante del departamento de Mal- 
donado nos llega con motivo de una fiesta cele¬ 
brada el último domingo en la Sierra, término de 
la línea férrea que algún día habrá de cruzar toda 
la zona comprendida por aquél departamento y 
el de Rocha. 



LAS CABURRAS 


En esa fiesta hubo carreras de caballos, sorti¬ 
jas, excursioues á Pan de Azúcar y visitas á P¡- 
ríapolis. 

Se trataba de uno de esos expresos populares 
que ha puesto de moda la empresa del ferrocarril 
y la concurrencia á la Sierra entre la que se 



AL LLEGARIA LA SIERRA. VISTA TOMADA DESDE EL IBES 


notaban numerosas damas, llenaba diez va¬ 
gones. 

Pero si las visitas tuvieron interés para mu¬ 
chos, no dejó por eso de llamar la atención la 
gran fábrica de azúcar y refinadora de la Sierra, 
propiedad del señor Giraud. La base de esta in¬ 
dustria es la remolacha de la que hay en la fe¬ 


cha 700 cuadras sembradas y otras 20») en pre¬ 
paración. 

Algunos datos sobre esto no han de disgustar 
á los lectores. Cada cuadra sembrada produce 
treinta mil kilos de remolacha y esta da un 10 
á 12 por ciento de rendimiento traducido á azú¬ 
car de primera. 

Trabajan en esta fábrica 450 obrerps de los 
que 300 están dedicados al cultivo y muy pronto 
se reclamará la ayuda de otros 200* Es de adver¬ 
tir que todos ó casi todos ellos son criollos. 

La fábrica de que hablamos va á ser inaugu¬ 
rada oficialmente el 15 de Noviembre, siendo la 
intención de su propietario elaborar como es- 



I.A FÁBRICA DE AZÚCAR 


treno, de dos á tres millones de kilos de azúcar. 
Se ve, por esto, que allí uo se andan con chicas! 
Para el servicio del establecimiento v trasporte 
de las mercaderías hay como cincuenta carros, 
construidos en Pando, con arreglo á un modelo 
especial francés, y que pueden competir en todo 
sentido con la factura análoga extranjera. 

En la fábrica hay además talleres en que se 
encuentran los últimos adelantos mecánicos y 
se fabrican todo género de piezas, máquinas 
sembradoras y abonadoras combinadas, arados 
dobles y simples, según los modelos más perfec¬ 
cionados remitidos de Francia. 

Hace simpática á la fábrica, según ha podido 
verse, la cantidad de criollos a cuyos brazos uti¬ 
liza, librándolos del pauperismo. 









La semana política 

I-I viaje al Salto 



— El Ministro don Diego Pons ba sembrado en el Salto, una senaturía. 

— Ya veremos si llega á recogerla. En el Salto se siembran senaturías y suelen recogerse 

galletas. 









Les lévres 

Mntin. Premieres étincelles 


«Ah! eombien tes lóvres sont he lie* 
Quand s'avancant poar nn haisor 
Elle» viennent comTne des niles 
C¿ui vont s’ouvrir poar s'onvoler.» 

Midi. Lors dos rayonnements 


«Ah! comhion tes lóvres rae brftlent 
Kilos ont. los frómissemonts 
Tíos blnnohes ¡liles qui ondulei t- 
Dans los grnnds cieux rcRplcndissnnts. 

Crépusenle. Lueurs tañóos 
■ Ah! comhion tes lóvres lassócs 
Sont palos, ce soir, ponr s'offrir.» 

On diruit dos ailos ldessées 

Qui s’ouvrent, lentes, pour mourir.» 


Nuit. Les lévres se sont formóos 

Automnale 

La femme que d’abord j’aimais 
Ktait pille comino l'ivoiro 
Et sa chevelure de jais 
L'encadrait de son onde noiro. 

Gomme elle je no vis personne: 

La femme que d’abord j'ainmis 
Avec ses longs cheveux de jais 
Me faisait penser á l'antomne. 

l>epuis. bien d'autres sont pnssóos 
D'autres. nnx rires óclatants; 

Mais leurs imagen offaeóes 
Sont mortes avec le printemps- 

•Te n'ai jamais aimó personne 
Córame celle aux cheveux de jais. 
La femme que d’abord j'aiinais 
Me faisait penser ii l’nutomne. 


I’onrqnoi son fin jirofil d’ivoire. 

Sa loante- chevelure noire, 

Me sout-ils restés daus le coeur 
Sans que s'efface leur doueeur? 

Pourquoi n'ai-jo aimó plus personne 
La fernme que ríen n’a e.hnssé 
Triste, en passant, m'avuit. laissó 
Au coeur une feuille d'automne.... 

Jouti L SUPEHVIKLLE. 









Galimayo 


(Leyenda lule) 

Al eJdmio novelista Javier de Viana. 


I 

¡Cuántas riquezas en ty soop, (1) ty polio y 
<jynacat (3) llevaba consigo el yp (4 ) magnifí¬ 
cente de los hiles del feraz Tuquman, el noble 
Lucué, (5) por los cao (6) vencido, más no hu¬ 
millado, y cuán soberbiamente hermosas las mu¬ 
jeres de su tribu, engalanadas con las plumas 
más delicadas de las aves del selvoso Chaco! 

Lucué, fugitivo, buscaba asilo seguro para sus 
gentes v lugar escondido donde enterrar sus te¬ 
soros, salvados milagrosamente de la codicia y 
rapacidad enemiga. 

Su favorita Zu Inacat (7) había vengado, va¬ 
ronil, su honor mancillado, sepultando en el pe¬ 
cho de un caá la propia daga del aleve. 

De ahí cruentas represalias y la fuga de la 
parcialidad de Lucué, diezmada por los inexora¬ 
bles pelé poop (8) que invadían y usurpaban 
«ns dominios. 

Los lides cruzaban en sus piraguas el río de 
márgenes floridas, en cuyo centro era fama que 
había uua isla — asi los más viejos lo afirma¬ 
ban—donde existían escondidos subterráneos 
adecuados para guardar sus riquezas y desorien¬ 
tar á los cao, que les perseguían con tenacidad. 

En esa isla levantarían sus chozas, protegidas 
por árboles corpulentos, por bosques casi impe¬ 
netrables, solo habitados hasta entonces por el 
puma y la pantera. 

Muy difícil sería que los enemigos descubrie¬ 
sen su refugio, tan desconocido era él — aún en¬ 
tre los mismos indígenas — y tan salvaje el as¬ 
pecto general de la isla. 

II 

Zu Inacat era tan soberanamente hermosa 
«jue, un día en el cual se contemplaba en el lop 
•epé (9) del tranquilo toyaualtó (10) quedó allí 

(1) Ty soop: oro. (Idioma lule). 

<2) Ty pohtí: plata. (Idm. lule). 

<8) Aynacut: piedras preciosas, i Idm. lule 

<4) Ip: rey, cacique. ( Idm. lule). 

<5) Lueue: valiente, bravo, t Idm lule). 

<6) Caó: extranjeros, españoles, i Idm lule j. 

(7) Zu lnucét: ojos hermosos. ( Idm. lule). 

< 8 ) Pelé poo m .: hombres blancos i Idm. lule). 

<9) l.op epé: espejo (Idm. lule). 

<1 I) Tuyauulto: río tranquilo. (Idm. lule). 


indeleble su imagen, pues las deidades del fondo 
de las aguas, admiradas, embelesadas, quisieron 
conservar por siempre el recuerdo de la beldad. 

Era la cacica famosa en hechizos también, y 
se decía que, en las noches más hórridas, cruzaba 
ella el espacio cabalgando en lalolú (11) gigan¬ 
tea para asistir á lejano aquelarre, de donde re¬ 
cién regresaba al apuntar el día. 

En el inmenso poder de la favorita confiaban 
ciegamente los parciales de Lucué en todas las 
situaciones difíciles, y hasta entonces no tenían 
que arrepentirse de ello, pues Zu Inacat les ha¬ 
bía librado de los más grandes peligros de modo 
maravilloso y, si el pueblo 'lule. existía todavía, 
debíalo en gran parte á esta mujer singular. 

Pero, llegó un día en que los yehemé (12 ) pro¬ 
tectores de la gentil cacica, le negaron su ayuda. 
Y fué ese día el mismo en que los lules fugitivos 
se refugiaron en la isla Calimayo, de los escon¬ 
didos subterráneos. 

Sus tenaces perseguidores alcanzaron á ver una 
canoa rezagada, y esa canoa todo lo descubrió. 

La isla fué asaltada y la sangre indígena vol¬ 
vió á correr mezclada á la cristiana. 

Todos los lules sucumbieron, no sin luchar 
bravamente. Salvóse tan solo la hermosa favo¬ 
rita del cacique, que se entregó al enemigo en el 
momento del asalto. 

III 

— ¡Condúceme al lugar donde se hallan tus te¬ 
soros!,—dijo á Zu Inacat el jefe vencedor.—Ya 
sabes que solo á este precio te he conservado la 
vida. 

— ¡Vamos allá!, —le contestó la india, son¬ 
riendo de manera singular. 

IV 

A la luz del hacha del caó brillaban como As¬ 
cuas las barras de oro y plata, los refulgentes 
rubíes y otras muchas piedras preciosas. 

Era el tesoro de un inca: un botín de guerra 
heredado por los lules de los vencedores, más 
allá de las altas ettuhú (13) de cimas eterna- 

(11) T.aiolá: ñgniln, cóndor < Idtn. tule). 

i 12) Yehemé : hechicero ó hechicera. ( Idm. lule). 

.(18) JBttuhú: montaña*. (.Idm. lule). 






mente cofonadas de nieve, en época remota (pie se perdía en la noche de los tiempos. Maravillado- 
quedó el español á la vista de toda aquella riqueza, y salió como loco de la -cueva, llamando 4 
voces á su gente, que invadió muy pronto el recinto. 

Zu Inacát desapareció, aprovechando la confusión del primer momento, sin que los caá se die¬ 
ran cuenta de su fuga. 

V 

Pronto fué el subterráneo un campo de Agramante. No se respetaban jerarquías. Todos querían» 
la mejor parte, y desnudaron sus aceros oficiales y soldados. 

La lucha que se trabó fué 'tan reñida y tan sangrienta que, al poco rato, no había ya un 
hombre en pie: tan solo cadáveres ó moribundos quedaban allí. 

El jefe español fué uno de los primeros en caer sin vida, atravesado el corazón por la llaga (le un 
soldado. 

Zu Inacát, la vengadora, apareció entonces. 

Contempló breves instantes con fruición aquel cuadro de sangre y exterminio y. luego, dirigiéndo¬ 
se al fondo de ln gruta y retirando un peñasco que ponía á ésta en comunicación con eí río, exclamó 
con voz airada: 

— ¡Qué el tesoro de los hiles se sepulte y duerma eternamente en el fondo de las aguas con su úl¬ 
timo heredero! 

Y el río invadió por la ancha brecha el subterráneo, arrastrando á su seno para siempre cuanto- 
en él había. 

VI 



Cuenta la tradición que, á media noche, celebran en Calima 
i/o las bru jas y los duendes sus aquelarres y que éstos son pre¬ 
sididos por la india Zu Inacát. • 

El rumor de la fiesta (música y alegre vocerío) se'escucha 
desde muy lejos, mas no es prudente aproximarse á la isla en¬ 
cantada, porque Zu Inacát sigue odiando á los cao y su espíritu 
vaga y acecha sin descanso en las tinieblas. 

Septiembre de 1902. Orioi. SolA RODRÍGUEZ. 


Cosas viejas 


Un hallazgo de cosas viejas, en escnvaciones prac¬ 
ticadas en la fecha, tiene natural interés y macho inAs 
cuando lo qne se encuentra puede considerarse como 


metálico. Llamóles el hecho la atención y escudri¬ 
ñando y tirando no tardaron en dar con la presa— ni» 
montón de bombas de buen peso y una buena canti— 



EL SITIO DEL HALLAZGO 

reliquias históricas. Pues en Montevideo hemos tenido 
en los últimos dias un hallazgo, en 1a antigua casa 
de don Pancho Gómez—calle CAmaráshúm. 56, que ha 
dado motivo A la visita de muchos curiosos. 

Es el caso que la antigua mansión del señor Gómez 
es victima ahora de la piqueta de los albañiles que, 
cavando, cavando, dieron en golpear en algo duro y 


LAS ROBRAS r OTROS OBJETOS 

dad de armas antiquísimas mezcladas A humanos hue¬ 
sos.—El doctor Joaquín de Salterain que sigue enca¬ 
riñado con el Museo Histórico pidió enseguida algu¬ 
nos de aquellos ejemplares que se supone pertenecie¬ 
ron A un fortín alli establecido por los españoles en 
los años 1H01 A 1*107. Esto se supone y asi también lo- 
asegnra el mismísimo Sayago. 







El contrabando sensacional 


La semana que termina ha tenido sus notas 
más ó menos sensacionales y entre ellas figura 
preferentemente el asunto del contrabando de 
Pavsandú;que hizo pensar en la existencia de un 



armamento nacionalista, sembrando alarmas en¬ 
tre el buen público 

La historia es sencilla. El jefe del resguardo, 
señor Alejo Idiartegaray, desconfiando de cier¬ 
tas mercaderías embarcadas en Montevideo, en 
tránsito para el Brasil, tomó un buen día su bo¬ 
leto en el ferrocarril y fuese á Pavsandú, donde 
bien pronto se dió cuenta de la jugada que se 
hacia, á manera de un cambiassn — pintoresco 
término lunfardo que emplean muy general¬ 
mente los órganos de nuestra prensa diaria en 
sus crónicas policiales. 

El vagón en que fueron las mercaderías de trán¬ 
sito iba quedándose muy tranquilamente en 
Pavsandú, á pretexto de evoluciones de la má¬ 
quina á la que se había enganchado otro con ca¬ 
jones vacíos y que seguiría su marcha hacia la 
frontera. El señor Idiartegaray les atajó el pas¬ 
mo como vulgarmente se dice, y mientras él se 
incautaba del vagón en Pavsandú, hacía detener 




tiñes y llegándose hasta decir que así como se 
había dado el cambiasso con los vagones, así se 
había procedido más tarde — durante el trayecto 
de regreso — reemplazando Jas tales armas por 
macanos —otro término este que se ha populari¬ 
zado por medio de la prensa. 

El hecho es que los vagones llegaron, que 
fueron custodiados en Bella Vista por guardias 
civiles y oficiales inspectores bajo la más seve¬ 
ra responsabilidad y que después, cuando hubo 
descansado el doctor Idiartegaray de las peripe¬ 
cias del viaje, se procedió á su apertura, en pre¬ 
sencia del director de Aduanas, del jefe político 
de la capital, del escribano señor Giralt y del 
vista señor Andrés Isola. Los vagones tenían 
los números 4111 y 4117. como los lectores ve¬ 
rán por los grabados. Se procedió á la apertura 
del primero —encontrándose que los marchamos 
(sellos de la Aduana) estaban perfectamente. Se 
les rompió los alambres v se abrió el vagón — y 
se encontraron mercancías v alcohol, como nos¬ 
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I.A* MfcUCAUKKlAS COSTItAKASHKAbAS 

el otro en el Salto, para venirse luego con uno v 
otro á Montevideo. Fué entonces que se hicie¬ 
ron los más variados comentarios, asegurándose 
que la carga eran unas armas famosas de que 
La A 'ación se había ocupado con muchos retin- 


otros lo habíamos pensado desde el primer mo¬ 
mento. Se trataba en la mayoría de los artículos, 
de drogas de botica y perfumería, lo que espli- 
caba la presencia del vista Isola que es precisa¬ 
mente el del ramo en nuestra Atjuana.—Puras 
drogas, amigo, nos dijo el jefe político coronel 
Pereira, cuando se- hubo abierto el primer casco. 
Hecho el inventario se clasificó asi el conteni¬ 
do: 30 tercerolas de aguardiente y 24 cajones 
rotulados I. M. C., conteniendo rica perfumería, 
drogas y productos químicos, gravados por las 
tarifas aduaneras con fuertes derechos. Enton¬ 
ces se pasó al otro vagón número 4117, notán¬ 
dose en seguida que los marchamos eran un 
poco más grandes que los del otro vagón, de 
plomo más ordinario y sellado sobre alambre 
distinto al que comúnmente emplea nuestra 
Aduana. La falsificación de los marchamos, se 
pudo, pues, constatar al inventariar. Abierto el 
vagón, se encontró igual número de tercerolas y 
cajones, con las mismas marcas, pero en vez de 




aguardiente las tercerolas teuian agua y los cajo¬ 
nes vidrios, paja, arena mojada y útiles de cocina 
viejos. El QiimbiasHO está completamente proba¬ 
do. El escribano señor Giralt labró la corres¬ 
pondiente acta que finnnron todos los presen¬ 
tes, quedando depositado todo lo hallado en 



APERTURA DEL PRIMER CAJÓN. — EL DIRECTOR DE ADUANAS. 

EL ESCRIBANO GIRALT Y EL VISTA ¿SOLA 

Bella Vista, hasta hoy que se trasladará á los 
depósitos de Aduana. El valor del contrabando 
se calcula de 4500 á 5000 $. 

Por supuesto que al día siguiente de esta ope¬ 
ración todo el mundo quería saber lo que pensa¬ 
ba La Nación sobre el particular, pero ese dia¬ 
rio que no podemos saber por qué razón es 
señalado siempre como el mejor informado en 
cosas oficiales, dió el gran chasco á las gentes 



DESEMBARGUE DE I.AS MERCADERÍAS 


limitando su información á lo que más ó menos 
acabamos de decir nosotros en las líneas que an¬ 
teceden. En cambio, los demás diarios dijeron 
que el gobierno y La Nación á los que siempre 
mezclan en la danza (probablemente por mal¬ 
dad)—que el gobierno y La Nación —repeti¬ 
mos— se hayan tirado la gran plancha del siglo. 
Nunca faltan comentarios para estos asuntos. 


¿Acaso La Nación anunció que las armas á que 
ella se había referido en su suelto va citado, ha¬ 
bían podido ser encontradas y que ellas se halla¬ 
ban encerradas en el wagón 4117 ó en ningún 
otro? Qué había de decir, hombre! -si nunca se 
le ocurrió semejante cosa! .Sólo la imaginación 
calenturienta de algunos cronistas podría atri¬ 
buirle tamaña indiscreción á la simpática hoja 
de publicidad de que nos estamos ocupando. 

En cuanto a! señor Cuestas, es notorio que se 
comete con él en este caso una tremenda ittjus- 
ticia. ¿Sabe S. E. por ventura lo que se escribe 
en La Nación f El señor Cuestas no sabe por 
cierto nada de lo que pasa en cada imprenta v 
no tendría por consiguiente razón para decirle 
una sola palabra. En esas como en muchas otras 
cosas, ha dado nuestro presidente amplias prue¬ 
bas de discreción, — por otra parte— y esto aleja 
toda sospecha de que pudiera estar él en conni¬ 
vencia con La Nación para que se escribiera el 
sueltito sobre las armas. Lo que el señor Cues¬ 
tas sabía y sabe es que se contrabandea mucho 
todavía y á pesar de sus severidades v vigilan¬ 
cia y según parece se halla dispuesto á extirpar 
— hasta donde se lo permita el tiempo, que corre 
veloz — esos males que nos comen gran parte de 
la renta adua¬ 
nera. Si el señor 
Idiartegaray fué 
á Paysandú. era 
porque en cum¬ 
plimiento de su 
deber, debía po¬ 
ner en claro las 
sospechas que lo 
asaltaban. 

Es por otra 
parte una cosa 
vieja esto de los 
cambiassos en 
las mercaderías, 
pues según ver¬ 
siones muy co¬ 
rrientes en los 
círculos aduane¬ 
ros, se producen 
de tiempo en 
tiempo—tal vez 
con harta fre¬ 
cuencia esos do¬ 
bles juegos de 
vagones que ha¬ 
cen pensar seria¬ 
mente en com¬ 
plicidades que á nosotros no nos toca señalar. 

La actuación del jefe político en este asunto, 
se explica también satisfactoriamente; había de 
ejercer activa vigilancia sobre los vagones con¬ 
ductores de la prueba material del contrabando 
y nadie, como es natural, podía ejercerla como 
la policía. El estaba perfectamente seguro de 
que no había peligro alguno, como nos lo demos¬ 
tró cuando con él hablamos, según decimos más 
arriba: 

¡Qué armas, amigo mío... qué armas! Pura 
macana, pura droga! 

Quedamos, pues, en que en el asunto de I 03 
vagones no ha habido ni tal armamento nacio¬ 
nalista ni colorado, ni tal plancha presidencial 
ó perio lística, ni tal alarma en la policía. Nos 
parece lo mejor quedar en eso, es decir, en nada, 
una vez que la autoridad aduanera ha concluido 
por llevárselo todo, como cuerpo de un delito. 
Las notas gráficas que ofrecemos, ponen de ma¬ 
nifiesto todas las operaciones realizadas para la 
constatación del sonado contrabando. 




El “cambiasso** de la semana 
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| Jksiik ln borda fifi trasatlántico, Eduardo 
^ contemplaba á Al ontevider» alegremente 
iluminada por el sol poniente, que hacía resaltar 
la blaneitVa de las casas, el verdor de los campos, 
la silueta severa y gvis del Cerro que se desta¬ 
caba sobre el horizonte enrojecido. El Aflont/t/ue 
empezó á marchar lentamente, dejando en el aire 
larga y caprichosa cinta de humo y en el agua 
azul y transparente la estela de espuma que se¬ 
mejaba fantástico y 
blanco enca je. Cuando el 
sol se hundió en las aguas 
y se arrió abordo la. ban¬ 
dera francesa—en tanto 
que las costas iban achi¬ 
cándose y las sombras 
avanzaban al encuentro 
del barco—Eduardo tra¬ 
tó de reaccionar, de dar¬ 
se cuenta de que iba en P 
viaje, de que iba á París I 
realizando su sueño do- I 
rado. La febril actividad fl 
de los preparativos del ■ 
viaje, el sentimiento de I 
la partida, las lágrimas 
de su madre y sus her¬ 
manas, esa opresión al 
corazón que le había 
ocasionado la despedida, I 

lo tenían en una sitúa- ® 

ción anormal. Más de 
una vez enjugó sus ojos I 
y se entregó con laxitud 
á ese dolor del aleja¬ 
miento, que es algo así 
como la revelación del 
buen fondo de nuestra 
alma y que se gusta con 
cierto religioso respeto. 

Llegó la noche. Las cos¬ 
tas sólo eran á lo lejos 
una sombra confusa y 
por sobre los ruidos ex¬ 
íjanos de las olas sólo se 
oía el suspirar acompa¬ 
sado y ronco de la má¬ 
quina y el murmullo ale¬ 
gre del comedor. No qui-° 
zo Eduardo profanar en 
aquel momento las sen¬ 
saciones de cariño á su 
tierra v á su familia y se 
abandonó á ellas solo, en 
un rincón de la cubierta, 
hasta que la campana de 
abordo dió las diez de la noche. Rendido por la 
excitación nerviosa yol tragín anterior al em¬ 
barque. Eduardo durmió profundamente y al des¬ 
pertar al siguiente día, trabajo le costó coordi¬ 
nar ideas para darse cuenta de donde se encon¬ 
traba. 

A las diez de la mañana, con una curiosidad 
casi infantil recorrió el buque que navegaba ya 
en pleno océano v examinó á sus compañeros de 
viaje, que instalaban en cubierta sillones de ha¬ 
maca y empezaban á trabar amistades. 

Entre las damas notó Eduardo urpi joven bo¬ 
nita. cuya elegancia, denunciaba á tina parisién, 
de cabellos castaños, ojos verdosos, facciones co¬ 
rrectas, cierta palidez interesante, cuerpp ágil, 
fino, nervioso, traje sencillo y de buen gusto, 
ademanes de una gracia expontánea, aristocráti¬ 


ca y discreta y cierta altiva desenvoltura de per¬ 
sona de. mundo. 

La joven miraba vagamente el horizonte, 
cnando de pronto, como si hubiera sentido que 
la observaban con insistencia, se volvió rápida¬ 
mente hacia Eduardo, lo miró cori atención y se 
volvió luego á seguir contemplando las volitan 
de humo que manchaban el chelo azul. 

Durante cuatro ó cinco días Eduardo tuvo con 
la dama las delicadas 
atenciones que se deben 
á una compañera de me¬ 
sa. Ella agradecía gra¬ 
ciosamente con un «mer- 
monsieur» v una son¬ 
risa, pero esquivaba sis¬ 
temáticamente toda oca¬ 
sión de encontrarse á so¬ 
las con el joven. Este ya 
sabía quien era ella: una 
cantante del Casino que 
regresaba á Francia des¬ 
pués de cumplida su con¬ 
trata. 

Antes de llegar al 
Ecuador, Eduardo consi¬ 
guió entablar relación y 
se estableció entre am¬ 
bos cierta camaradería. 
Ella reía alegremente de 
las frecuentes -equivoca¬ 
ciones de Eduardo al pro¬ 
nunciar el francés que se 
empeñaba en hablar y lo 
corregía pacientemente. 
Al fin, en una de las no¬ 
ches tranquilas de las zo¬ 
nas tropicales, Eduardo 
se franqueó é hizo una 
declaración de amor con 
un entusiasmo y un apa¬ 
sionamiento que la hi¬ 
cieron aparecer sincera. 
Lucy, la artista, se puso 
seria y miró profunda¬ 
mente al joven como si 
quisiera adivinar el gra¬ 
do de verdad que había 
en sus palabras. No con¬ 
testó nada, pero abando¬ 
nó uua de sus manos á 
los ardientes besos de 
Eduardo y desde aquel 
momento se inició entre 
ambos un idilio tanto 
más dulce y platónico 
cuanto que las conveniencias de la vida de abor¬ 
do impedían ciertos trasportes. Hubo además 
una circunstancia que dió más consistencia á 
aquellas relaciones. Una noche. Eduardo no po¬ 
día dormir v subió á cubierta. Allí estaba tam¬ 
bién Lucy contemplando el mar. El trató de evi¬ 
tarla y fué á sentarse lejos. Sentía ou aquel mo¬ 
mento una inmensa tristeza provocada por el 
tipleen del viaje, de aquella larga travesía entre 
cielo y mar, monótona, cansada por la ociosidad 
forzosa. Empezó á pensar en Montevideo, en su 
casa, en su familia, sintió la inmensidad de la 
distancia que de ella lo separaba, recordó los ca¬ 
riños de que siempre había sido objeto y sintió 
que un sollozo lo abogaba, en tanto que dos lá¬ 
grimas brotaban de sus ojos. Un pañuelo perfu¬ 
mado las enjugó y unos labios tibios se posaron 










sobresn frente. Lucv estaba delante de él. Eduar¬ 
do la apartó suavemente, un tanto avergonzado 
de que la artista lo hubiera visto llorar. 

Esta calló un momento v luego, lentamente, 
como si recordara cosas muy lejanas, como si 
despertara recuerdos dormites en el fondo de 
su alma, dijo: 

—Usted llora por su madre, seguramente. Son 
lágrimas nobles. Yo también he llorado mucho, 
mucho, más de lo que usted se figura, y com¬ 
prendo su dolor. Yo ya no lloro y ni siquiera 
me considero digna de interrumpir su dolor en 
este momento. Perdóneme. No soy más que una 
artista de Casino.. . . 

Un sollozo la interrumpió y Eduardo, enter¬ 
necido, la besó en los ojos. En la solemnidad de 
aquella hermosa nocle . aquel beso tuvo algo de 
poesía, de piedad, de infinita ternura, de la fra¬ 
ternidad que establece un sufrimiento igual. 

Al otro día ambos aparentaron estar olvidados 
de aquella escena y el final del viaje transcurrió 
alegremente. Desembarcaron juntos en Burdeos 
y tomaron el tren para Paris. Lucv era para su 
acompañante un inapreciable cicerónc. En la 
gran capital ella misma trató de instalarlo có¬ 
modamente, pero tuvieron que separarse. Ella 
tenia sus asuntos en el centro de París y aquella 
vida de teatros y placeres era demasiado cara 
para un estudiante cuyos recursos no eran muy 
abundantes. Lucv se comprometió, sin embargo, 
á acompañar á Eduardo los domingos, pero éste, 
con la natural desconfianza de todo el americano 
que recién llega á la gran metrópoli, creyó que 
su aventura había concluido v que no volvería á 
ver más á Lucv. 

— No tengo dinero, pensaba, para que ella 
tenga interés en mí. Pero no fué asi y el primer 
domingo Lucv, deliciosamente vestida de blanco, 
fué á buscarlo en carruaje. Corretearon todo el 
día por París como dos criaturas, almorzaron en 
un restaurant barato é hicieron derroche de una 
alegría infantil, pei’O cuando á la noche Lucy 
dejó á Eduardo y siguió sola para su casa, el jo¬ 
ven estudiante quedó pensativo. 

¿Cómo aquélla mujer le tenía cariño? ¿Por 
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qué? ¿Cómo era que en la vida que ella llevaba 

como nrtisla se había fijado en él? La descon¬ 
fianza lo invadió'otra vez y tentó su cartera no 
muy llena, como defendiéndola de iui posible ata¬ 
que. Y sin embargo, aquel día era Lucv la que ha¬ 
bía pagado el coche y él restaurant con una deli¬ 
cadeza v habilidad exquisitas, como para no ofen¬ 
derlo. Llegó otro domingo y dieron otro paseo 
juntos. Se conocía el placer que sentía la artista 
al verso libre, mostrando galantemente su ciu¬ 
dad al huésped 3 - esquivando siempre hablar de 
su vida y sus costumbres. 

Pasaron dos meses. Ni un solo domingo faltó 
Lucy á la cita v en las excursiones era ella 
siempre la que más gastaba. Por fin un día re¬ 
cibió Eduardo una cartita de Lucv en la que 
ésta le pedia doscientos francos. Se le había con¬ 
cluido el dinero ganado en América y estaba en 
un apuro basta tanto no encontrara contrata. 
El pedido venía á justificar todas las descon¬ 
fianzas de Eduardo que envió á disgusto el 
dinero. El domingo siguiente almorzaban juntos 
en un hotel de la rué Gay Lussae. Lucy hablaba 
de su contrata. Tenía una para París que le da¬ 
ría quinientos francos, suma que no le alcanza¬ 
ba para vivir como lo deseaba, y otra para Ar¬ 
gel por mil doscientos. Eduardo era el que debía 
resolver si se quedaba ó no. 

Por el rostro de Eduardo pasó una sombra de 
disgusto y no contestó nada. Los lindos ojos de 
Lucy lo escrutaban con atención y la artista 
cambió de conversación. Había comprendido lo 
que pensaba el joven. El día terminó triste¬ 
mente, como si entre los dos se hubiera abierto 
un abismo. El beso de despedida fué frío y se 
hubiera dicho que al separai-se Lucy lloraba si¬ 
lenciosamente. Tres días más tai’de la artista se 
despedía lacónicamente de Eduardo en una carta. 
Partía para Argel á seguir su agitada y triste 
vida, tan vacía de afectos y de emociones puras. 
No se verían más. probablemente, por eso pedía 
Lucy un recuerdo para elia en la memoria de su 
amigo. En esto último por lo menos Eduardo fué 
generoso y recuerda á menudo y con tristeza á la 
francesita. LEONARD. 

Maudit printemps! 

(Pura mi dómine TI. 8. I. ) 

Primavera: 

de nuevo tu quieres 
volverme á engañar, 
como ya me engañaste, V de nuevo 
volverme á hacer mal: 
con sus ojos, tan grandes, tan negros, 
darme un beso en el alma, y después 
cruzarme la cara 
con tanto desdén! 

Hace un año las dos me engañasteis: 
sois la misma mentira las dos; 
i tú le diste tu misma sonrisa, 
con tq misma caricia de sol). 

Ya las dos me engañasteis, y ahora, 
sois de nuevo la misma mujer, 
la misma mentira, 
que vuelve otra vez. 

¡Primaveras malditas! tío importa: 

volvedme á engañar: 
que hiera de nuevo mis manos 
el mismo rosal; 
y dadme de nuevo: 
vuestra misma sonrisa de amor. 

\ en los ojos tan grandes, tan negros, 
vuestra misma caricia do sol. 



AbKI.A 


RAPSODA. 




doctor Federico Rubio y Gali 


Muerte del 

España ha penado á firie^ de 
Agosto una de sus mayores y 
más legítimas glorias en la me¬ 
dicina; al doctor Federico Rubio 
y Gali, —que hace dos años ce¬ 
lebraba sus bodas de oro con la 
Ciencia, al cumplir cincuenta 
años de labor gloriosa y de iu- 
meuso provecho para la huma¬ 
nidad doliente. Madrid v toda 
España, las más altas represen¬ 
taciones del país, la Nación en¬ 
tera, se asoció á aquella gran 
solemnidad científica, rindiendo 


V 





al eminente médico el homenaje 
de su admiración y de su res¬ 
peto. 

El doctor don Federico Rubio 
y Gali contaba en la actualidad 
setenta y cinco años de edad. 
Había nacido en Puerto de Santa 
María (Cádiz) el 7 de agosto de 
1827, aunque el ilustre *médico 
solía celebrar sus cumpleaños el 
día 28 del mismo mes. Era hijo 
de padre modestos, que difícil¬ 
mente pudieron costearle los 
primeros estudios. 


En honor del doctor Veiga 


En la noche del sábado último, ofrecieron sus 
más íntimos amibos una comida en lo de La- 
nata, al joven médico doctor Fausto Veiga, en 
celebración del brillante término de su carrera. 

Reunión de muy buenos compañeros y since¬ 
ros admiradores del talento del recién graduado; 
el elogio entusiasta y el regocijo 'por el triunfo 


le siguieron con brillo y amenidad muv festeja¬ 
das los jóvenes Chao y Oddo, y coronando dig¬ 
namente la oratoria de esta fiesta, con oportuna 
elocuencia, cerró la serie de los brindis oídos, el 
inteligente joven ¿ararías Fastos que mereció 
nutridos aplausos al terminar sus palabras oon 
la siguiente improvisada estrofa: 



•honrosísimo del comensal, se prodigaron’sin ce¬ 
bar en torno de la mesa en que se le obsequiaba. 
I Y como doquiera se dé cita el espíritu al¬ 
truista de la juventud, se hace obra de justicia, 
aparece la animación de los entusiasmos, y se 
ven y oyen todas las alegrías de la vida; allí, 
como en su ambiente más propicio, el ingenio 
de cada cual tributó en la forma preferida, el 
homenaje al amigo, al compañero y al hombre 
de ciencia que va á iniciar el ejercicio de su hu¬ 
manitaria profesión en nuestra sociedad. 

Chispeantes ocurrencias, espirituosísimas fra¬ 
ses, derroche de xprit, brotaron de todos los la¬ 
bios al apurar el champagne: el señor C. Laborde 
ofreció la comida en correcta y agraciada fornfa; 


Fausto, til ofrecerte esta 
l’olire fiesta pero herniosa, 

Perdona si es tan modesta 
¡ Qne no es fastuosa la fiesta 
Sino nna fiesta fnngtosa ! 

A todos contestó el doctor Veiga con senti¬ 
das frases de agradecimiento, y de votos por la 
felicidad de los comensales de los cuales recor¬ 
damos á Manuel Rodríguez Arreguí, E. Zolezzi 
Alfredo Oddo. Zacarías Bastos, José Gorlero, 
Ricardo M. Flores, Carlos Laborde, J. de Ace¬ 
bedo, .1. Nattino, F. Chao Pietra, F. Veiga, Juan 
Labal. P. Aguirre, Alberto Gibbs y J. Yissoni. 

Va en esta página una instantánea tomada en 
grupo en recuerdo c^e la fiesta celebrada. 









Si se exceptúa el magnifico concierto que dió 
anoche en Cihils el célebre pianista Viauna da 
Motta y la actuación de las compañías de zar¬ 
zuela del Politeama y San Felipe, nada queda 
por decir de la semana teatral. El primero fue 
^ hna soberbia fiesta musical en la que los buenos 
Aficionados recogieron impresiones inolvidables, 
de esas que perduran como las más selectas y 
¿exquisitas. El eximio artista parte hoy para Rio 
w .laneiro, donde dará también un concierto antes 
de seguir para Europa, donde lo reclaman sus 
atenciones en los mas altos círculos artísticos. 

En cuanto á la zarzuela, el simpático Ponte 
continúa con su troupe en San Felipe extrenando 
obras nuevas muy interesantes y Haza con la 
suya en el Politeama donde termina mañana su 
temporada. Nos quedamos, pues, 
sin más espectáculos que los del 
Casino y Odeóu, y justo es decir, 
que bien merecemos este descanso, 
después de las grandes temporadas 
spae se han sucedido casi sin inte- 
*srupcióu. La reluche no durará 
más que hasta el 12 de este mes 
en que vendrá Frégoli, al que se¬ 
guirá el 23 la Mariani, de despe. 
dida para Europa y luego la com- 
¿ pañí a de opereta de Tomba que se 
encuentra actualmente en el Ro¬ 
sario. 

— Vamos á hablar un poco de las 
temporadas del año próximo. Como se sabe, los em¬ 
presarios señores Nardi y Bonetti liau arrendado 
el Teatro Solíspor 1903y 1904, proponiéndose traer 
á éste grandes compañías y tenerlo funcionando 
casi continuamente por lo menos durante el 
otoño y el invierno. Aunque por ahora es pre¬ 
maturo anunciar nada con seguridad, daremos á 
titulo de información los rumores que corren 
en los corrillos teatrales. Lo único indudable es 
que vendrá una gran compañía de ópera en la 
que figurarán en primer término el tenor Ca¬ 
roso, que es actualmente uno de los artistas más 
celebres en Europa y la soprano Storehi, una 
cantante de gran talento á quien eligió Leon a 
vallo para que creara el papel de protagonista 
en su ópera «Zaza*. Vendrá de director de or¬ 
questa el maestro Toscanini, una celebridad que 
comparte con Mugnone los honores de ser uno 
de los primeros maestros de Italia y que se hizo 
conocer del público bonaerense el año pasado. 


En cuanto á otras compañías se habla de la 
Duse ó de la Bernliardt y se dice que alguna de 
las dos nos visitará — y de la Pintos, una .¿oven 
pero ya muy aplaudida artista dramática espa¬ 
ñola que empieza á adquirir mucha fama. 

Por lo que respecta á la venida de Puccini á 
América, aún no puede considerarse segura, por 
más que el ilustre autor de «Bohéme ha mani¬ 
festado deseos de visitar estos países. Todo de¬ 
pende probablemente del éxito que obtenga su 
nueva ópera Madame Butterflv > que debe ex- 
trenarse dentro de poco y de la que. los que co¬ 
nocen algunas partes, hacen los mejores augu¬ 
rios. El argumento de « Madame Butterflv» es 
algo parecido al de «Iris*. La escena pasa en 
Tokio í Japón), donde llega un buque nortéame. 

cano. Un oficial se casa tempo¬ 
rariamente con una ¡//iecha por un 
puñado de dollars, como allí se 
acostumbra. La guecha se enamo- 
ra.de su marido provisional youan- 
do éste parte en cumplimiento de 
su servicio, y la abandona, ella 
se suiciáa, encontrándose deshon¬ 
rada ante los suyos. Sobre este 
tema la inspiracción dé Puccini 
ha desarrollado preciosas melo¬ 
días. 

— He aquí ahora una nota trá¬ 
gica: el suicidio de una joven so¬ 
prano española. Elvira Trapasso 
que ocurrió en Madrid hace poco tiempo. La ar¬ 
tista tenia solamente veintidós años y era muy 
bella. Empezaba recién su carrera y ya se admi¬ 
raban sus buenas facultades vocales y su inteli¬ 
gencia de intérprete. Cuando todos saludaban en 
ella una futura estrella lírica, se pegó un tiro en 
la cabeza, sin dejar nada escrito qne explicara 
el motivo de su resolución. Se supone, no obs¬ 
tante, que haya sido por contrariedades amo¬ 
rosas. 

— Los programas del Casino continúan ofre¬ 
ciendo novedades interesantísimas todas las se¬ 
manas. Cantantes, acróbatas, artistas excéntri¬ 
cos, mantienen permanente la animación en el 
alegre teatro. Las matiuées reúnen siempre gran 
número de familias y en las tardes de los do¬ 
mingos la sala, completamente llena, presenta un 
aspecto de lo más pintoresco. 

—El Odeón, sigue con llenos casi noche á noche 
y la compañía criolla obteniendo aplausos. 



















Sports 

l.;i nirroi'ii int 4»rua<‘i»n:tl líi*u*«*liiN-ONl<»nd«» 


Ha sklo tema do gran interés entre- los sport- 
men eüropeos la carrera militar que se efec¬ 
tuó el día 27 (le Agosto cutre las ciudades de 
Bruselas y Ostende. Se justifica perfectamente 
esa gran atención hacia el desarrollo de una 
carrera que á más de ser extraordinaria en 
cuanto al número de los caballos que tomaban 
parte, era grandiosa por la distancia que sepa¬ 
raba el punto de partida de la meta. 

En la original carrera entraron 59 caballos, 
entre los que 
había belgas, 
noruegos, 
f ranceses y 
de otras na¬ 
ciones. 

Un público 
no menor de 
doscientas 
mil personas 
se había colo¬ 
cado á lo lar¬ 
go del cami¬ 
no, la mayor 
parte.de ellas 
con la única 
esperanza de 
ver pasar á 
los corredo¬ 
res en desenfrenada carrera. El día era lluvioso, 
lo que contribuyó á que el paisaje presentara 
un aspecto más original, pues el númoro infini¬ 
to de paraguas hacía que la línea del camino se 
asemejara á una inmensa tropa de tortugas 
jigantes, según la expresión de un cronista 
francés. 

La cai-rera se desarrolló en dos faces princi¬ 
pales: la primera de Sinhgam á Coolscamp y la 


segunda de Coolscamp á Ostende. Los cien pri¬ 
meros kilómetros los recorrió el belga Smith 
Kieland en 4 horas y 21 minutos; enseguida 
llegaron el teniente francés Beausil y después 
Roucreux. 

Después de pasados los cien kilómetros la 
dispersión fué mayor aun; algunos caballos 
quedaban fuera de combate estenuados por el 
cansancio, otros quedaban imposibilitados por 
accidentes imprevistos. De los Ib caballos fran¬ 
ceses que en¬ 
traron en la 
carrera solo 
llegaron on¬ 
ce á la meta, 
siendo de ob¬ 
servar que de 
los de otras 
naciones solo 
llegaron una 
mitad ó una 
tercera parte. 

El primero 
que llegó al 
hipódromo 
de Ostende 
fué el oficial 
francés M a- 
damet. decla¬ 
rándosele vencedor por medio de una ovación 
estruendosa. Después de media hora de espera 
llegó Meseinetz y más tarde Haentjeos y Ro- 
inieux. 

Esta extraordinaria prueba sportiva ha tenido 
la virtud de despertar un movimiento en favor 
de la supresión de esas carreras de inmenso tiro, 
en las que siempre mueren la cuarta parte de 
los caballos y no pocos jockeys. 



Las carreras de mañana en Marañas 


1. a Carrera: Premio La Prensa. —1.000 me¬ 
tros. Vermouth 59, ELectra57, Róvela 57, Amina 
51, Worh 53, Victoria 57, General Rivera (ex Uru¬ 
guayo) 59, Ariza 51, Gatita 51, Tormentoso 59, 
Vidalita 51. 

2. a Carrera: Premio Guttembery. —1.300me¬ 
tros. Damita 48, Monja 56, Acomodo 61, Chato 
55, Vulcano 56, Hierro 56, Krupp 50. 

3. a Carrera: Premio Honor. — 3.500 metros. 
Lidiador 62, Karthum 60, Omnium 62, Uruguay 
50, Fido 60, Chato 62. 

4. a Carrera: Premio Minerva.— 1.400 metros. 
AVagram 42, Suárez (ex Pagui) 50, Mala Sombra 
50, Bruja 59, Cincinato 43, Uruguayo 43.—Nota: 
Kste handicap se eleva en 7 kilos. 

5. a Carrera: Premio Libertad. — 2.000 me¬ 


tros. Acomodo6Ü, Karthum 57, Yararaca 36, Lin¬ 
terna 50, Chato 54, Olimar Chico 53, Reve 
d*Or 62, Lybia 56, Meca 50. 

6. a Carrera: Premio Pensamiento. —1.400 me¬ 
tros. Teniente 54, Krupp 54, Messonnier 57, Brú¬ 
jula 53, Monterrey 51, Dandy 52, Eclipse 53, 
Americana 50, Meca 55, Victoriosa 45, Damita 51, 
Anteo 50, Monja 60, Gravina 57, Chiquito 43. 

La fiesta es en honoT y á beneficio de la Aso¬ 
ciación de la Prensa. 

El conocido jockey Rigoletto, vendrá de Bue¬ 
nos Aires á correr al potrillo Uruguay que toma 
parte en el clásico Premio de Honor. — Sus pro¬ 
pietarios le tienen gran fe, para ganador de la 
carrera larga. 




Sección 

Charada 

Señor un tercia, A tu presencia llego, 

Arrepentida, trémula, turbada. 

Confiéseme culpable de un delito 
He muerto á una total, que desdichada! 

Valime de «na cuarta coa tercera 
Y esgrimí con furor la feroz arma, 

La total que marchaba á la carrera 
Quedó al momento muerta, mutilada. 

Bien purgado Señ&r ya mi delito 
Oculto al recordar mi do» tercera 
Arrepentida estoy, estaba escrito. 

Que la pobre total asi muriera. 

Ligia. 

Jeroglíficos 


1VIAIINV 3USIAI0H 

Hallar la manera de reducir esto ó una sola letra. 

Clarín I. 

Voleemos d publicarlo por «o haber recibido la solu¬ 
ción ; al primero que la envíe se le. regalará una obra 
de Toletoy. 


amena 


¡I 



Nombre y apellidos de una distinguida señorita mon¬ 
tevideano. 

B. Mu. 

Preguntas 

¿Cuál es el colmo de un peluquero? 

¿Cuál el de bebedor? 

¿Cuál el de un químico? 

¿Cuál es 1» nota más acuosa? 

¿Cuál es el don más sutil? 

¿Cuál es el don más carnívoro? 

¿Cuál es el remis incompleto? 

¿Cuál es el re más ilustrado? 

¿Cuál es la letra más nota? 

Soluciones.— A la charada: peí-juro. 

Al gerogliüco 2.°: Mi cara mitad es 
mi mitad más cara. 


ÚNICO AGENTE DE ROJO Y BLANCO EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 

JUSTINIANO CORPORALES 

CALLE VICTORIA, 424.—BUENOS AIRES 

La Redacción de R0J0 Y BLHNG© 

Ha trasladado sus oficinas á la calle de Andes núm. 70 donde debe 
serle dirigida toda la correspondencia. 


Correspondencia de Rojo y Blanco 


Correo de la Redacción 

Farfalla.—Su trabajo es bueno pero no es posible pu¬ 
blicarlo porque en esa página no van co¬ 
lores, veremos si es posible en la última. 

Eme-Ferio.— El suponer que á nosotros 

Nos gustan sus malas prosas 
Es estar en un error 
Y pensar con el candor 
Del que envidiaba la suerte 
De los reos del Aigná 
Por que iban con las esposas. 

X. O. — Salto. - Prometemos publicarle 

La prosa que nos mandara, 

Ya es bastante ponderarle. 

Confórmese con el caldo 
Porque la enrne está cara. 

Seudónimo. - Remita toda, y veremos 
Si algo sirvo lo daremos. 


Ligia— B. A. —Todo e9tá en nuestra mesa 
De redacción 
Mande en la otra semana 
La solución. 
Leunam.—e Las hojas y las flores 
En la arboleda 
Con sn9 mil tonos verdes 
Y lozanía 
Parecen una cinta 
Por la llanura » 


Prescindiendo de los mil tonos verdes; sus versos nos 
recuerdan aquellos que dicen: 

« A la montaña más alta 
Subieron mis pensamientos, 

Y después de estar arriba 
No sabían por donde apiarse». 

Turque a «No digáis que agotado su tesoro 

de nsnnto falta enmudeció tu lira». 









FOSFOROS 


/Tnsii pira ble y exquisito 

tónico reconstituyente, a 


Preferido en las 
convalecencias y / 
en los casos de// 
influenza. XjV 


Exigir la botella con 
/la firma del concesiona¬ 
rio, H. Besutrmps, para 
se a verse de falsificaciones 


/ SEMILLAS Y PLANTAS \ 

DE TODAS CLASE8 

Trabajos de flores naturales 


ÚNICOS KKPBCI ALISTAS 

Juan M. Basso y C>* 
lío raofundir! CALLE 18 DE JULIO, 21 

L CatAIsgo £i«l¡s Los 2 Teléfonos J 


' Vinos 
6ampistegiiy> 
COLONIA, 96 


_ 


DOMINO Y DOT 

IMPORTADORES 


CAFÉ MOL 

®w á mi. 

Arapey, 196~Sar¡ 


/7 oc&e /¡e soñado \ju* hie 
reyj/j¿3 % 5 u/i :> o ker¿/c. . c>vr> 

ni d, c e i rn A? ?• • • 


-jpL/i soñóte/ 




TÉ \ 

CRUZ - *AZUÜ 


UARTIIS T CUl - 25 Je 


„ MARCA 

VICTORIA 


GAHESE Y CRISPO 

Ituzaingó, 126.— Montevideo 
Máquinas fotográficas y accesorit 


IOS UNICOS SIN VENENO 
Y RESISTENTES *»»»» 
A LA HUMEDAD *»»»» 


introductores de los famosos 
gemelos de teatro, campal» y 
marina, marca I'T.AMARIÓK, 
lo» mejore» del mundo. 
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CAJAS 




























